
Encinares basófilos de Junipero thuriferae-Quercetum rotundifoliae de la comarca de Tiermes Caracena: 

Caracterización

Los encinares de Quercus ilex subsp. ballota (Quercus rotundifolia), en nuestra zona vienen representados por la asociación Junipero thuriferae-Quercetum rotundifoliae de óptimo Celtibérico-Alcarreño. Agrupa las formaciones que se instalan sobre terrenos calizos y con cierta profundidad en el suelo. Son encinares densos con pies de tamaño medio-bajo junto con sus etapas de sustitución que a veces pueden considerarse como etapas subclimácicas o de vegetación permanente, en los lugares donde la encina ha desaparecido y las condiciones locales no permiten su regeneración.

Ecología y distribución

Los carrascales son formaciones arbóreas de Quercus ilex subsp. ballota (Quercus rotundifolia) que constituyen las comunidades climácicas en el piso mesomediterráneo y supramediterráneo inferior en zonas de ombroclima  de seco a subhúmedo, tanto sobre suelos de reacción básica como ácida. Se encuentran sus localizaciones muy ligadas al sabinar de Juniperus thurifera, con el que se entremezcla con frecuencia. En determinadas zonas forma islotes, predominando en medio de una paisaje más propio de sabinar. En la mayoría de los casos estas formaciones más o menos puras han llegado hasta la actualidad debido fundamentalmente a motivos antrópicos basados en aspectos de propiedad o tipo de aprovechamiento que han favorecido a la carrasca en la competencia natural con sus adversarios más directos, el quejigo y la sabina. 

En nuestra provincia la carrasca se encuentra en su optimo, junto con el quejigo, en el piso mesomediterráneo en las parte más bajas de las cuencas del Duero y Ebro. Su presencia en las zonas de páramo de piso supramediterráneo que superan los 1000 m de altitud es más rara, limitada por la extrema continentalidad del clima. Por tanto la expansión de esta especie hacia laderas y bordes de páramos en zonas supramediterráneas, favorecida en gran medida por la mano del hombre, ha sido desde valles y cañones calizos cretácicos, donde queda amortiguado el rigor climático del páramo y la carrasca a podido mantener su feudo desde los periodos xerotérmicos Cuaternarios. 

Este es el caso de los carrascales de Valderromán, Hoces de Arriba, Hoces de Abajo, Cuevas de Ayllón, etc. que presentan su feudo en los fondos de valles, cañones y laderas resguardadas adentrándose discretamente hacia los páramos en los que en ocasiones llega a mezclarse con la sabina. Por tanto, la presencia de la encina en el páramo, en cotas que generalmente superan los 1200 m, queda muy difuminada y más bien se puede interpretar como una introgresión en formaciones vegetales subesteparias integradas por sabina y leguminosas espinosas.

Estado de conservación

Los carrascales que tenemos en la zona se distinguen de los más puros propios del litoral por que su cortejo característico nemoral ha desaparecido casi por completo. En la actualidad sólo quedan masas de encinas, con un estrato herbáceo y arbustivo que poco difiere del propio de las formaciones de las estepas de caméfitos. Su zona de distribución potencial (parameras y laderas secas y soleadas) ha sufrido un profundo proceso de transformación. Podemos encontrar entre la masa individuos de porte considerable, entremezclados con otras matas más achaparradas que rebrotan a partir de cepas y tocones antiguos.
Los montes de encina generalmente son formaciones de monte bajo, es decir formados por matas globosas constituidas por un conjunto de chirpiales que han rebrotado de cepa tras la corta de un pie arbóreo, que tras sucesivas cortas de estos chirpiales se activa el mecanismo de reproducción vegetativa predominado este sistema de regeneración sobre el de reproducción por semilla o lo que es lo mismo germinación de bellota, el resultado es un monte formado por matas globosas de poco porte con una cobertura incompleta donde los espacios sin cobertura de encina apenas tienen posibilidad de la propagación debido en parte a la pobreza y estado de deterioro del suelo y a una continua presión ganadera que contribuye a una única regeneración vegetativa. 

La fisionomía de estos carrascales es el resultado de un aprovechamiento basado en la obtención de leña y carboneo, combinado con el pastoreo de ovinos más los efectos de la continentalidad de la meseta castellana. 

Las mejores masas que presentan diversos individuos corpulentos, generalmente procedentes de semilla, se encuentran en el suroeste en Valderromán y Carrascosa de la Sierra, donde se exhiben varios individuos de más de 4 m de perímetro, alcanzando alguno de ellos los 5,2 m. Estos últimos individuos corpulentos presentan bellotas con sabor dulce, fenómeno que responde a un proceso de "frutalización", basado en una selección desde tiempos ancestrales de los individuos con bellota dulce.   

En lugares dispersos, donde el suelo no ha sufrido una profunda degradación y no se ha abierto intensos procesos erosivos, se observa un pujante proceso de regeneración, fundamentalmente en las parameras, donde el abandono de los aprovechamientos tradicionales (agricultura y ganadería extensiva por la disminución de la población local), permite un lento pero constante proceso de colonización.

Estructura y composición florística

Su composición florística es pobre y carece en gran medida de los componentes característicos de los carrascales termófilos mediterráneos, de los que aparece con mayor asiduidad Rubia peregrina. 

Su cortejo arbustivo poco difiere de el de sus matorrales de sustitución y de las propias formaciones subesteparias compuestas por leguminosas espinosas como Genista scorpius, Genista rigidissima, Erinacea anthyllis o labiadas como Satureja intricata, Thymus zygis, Lavandula latifolia, Salvia lavadulifolia de la alianza Sideritido-Salvion y subalianza Saturejo-Erinaceenion en los sustratos básicos y Cistus laurifolius, Halimium umbellatum, Calluna vulgaris, Thymus mastichina y Lavandula stoechas en los sustratos ácidos. En los pequeños claros aparecen especies propias de sus etapas de sustitución donde son las más frecuentes la aliaga (Genista scorpius), el espliego (Lavandula latifolia) y el rosal silvestre (Rosa micrantha).
El cortejo herbáceo es igualmente pobre, incluso más pobre que el de sus formaciones arbustivas de sustitución. Generalmente, bajo rodales con un alto grado de cobertura aparece un estrato de hemicriptófitos donde son más o menos fieles Brachypodium phoenicoides, Teucrium chamaedrys y Potentilla neumonniana. En los carrascales adehesados del piso supramediterráneo, con un intenso pastoreo y con bajo grado de cobertura tampoco es común la presencia habitual una cubierta herbácea de caméfitos rastreros como Thymus mastigophorus y hemicriptófitos donde predomina Festuca hyxtris.

Dinámica de la vegetación

Los intensos y largos fríos invernales que se registran en las zonas supramediterráneas de la meseta son la clave en la dinámica y competencia de esta especie dentro del paisaje vegetal de la provincia. Las bajas temperaturas invernales son cortas y excepcionales en las zonas óptimas de la encina en el litoral mediterráneo, sin embargo en las parameras castellanas pueden llegar a una intensidad y duración elevada. Aunque la encina es muy resistente a las bajas temperaturas, sobre todo las formas del interior (Quercus rotundifolia) que superan fríos superiores a los -25 º C sin presentar lesiones, no resisten tanto como la sabina albar (Juniperus thurifera), la cual puede llegar a resistir temperaturas de – 40 º C . 

Por tanto los carrascales de nuestra zona están muy ligados a los sabinares; predominan los últimos hacia las zonas más desprotegidas del páramo, e incluso llegan a desaparecer, cuando las condiciones de suelo y continentalidad son extremas y predominan lo primeros en las posiciones más resguardadas de fondo de valle o cañón, tal y como explicábamos al principio en el apartado de ecología y distribución. Su otro competidor es el quejigo (Quercus faginea), en este caso en las zonas resguardadas, con el que forma masas con mayor o menor proporción. Cuando el sustrato presenta cierto nivel de desarrollo el quejigo se extiende a través del encinar, quedando el encinar relegado a los enclaves más pedregosos o predominando gracias a una cierta intensidad de los factores antropogénicos tales como leñeo y pastoreo.

Usos

Los carrascales han sido utilizados hasta mediados del siglo pasado para la elaboración de carbón y obtención de leñas para calentar los hogares de las poblaciones próximas. Esta ha constituido una de las materias primas con mayor poder calorífico en la producción tradicional de carbón vegetal. Otros destinos secundarios han sido la extracción de taninos de la corteza para el curtido de pieles. 

Aquellos carrascales que en la actualidad guardan ejemplares centenarios con las copas muy amplias fueron antaño abiertos y destinados en régimen de dehesa al pastoreo de ovinos, como es el caso de todos aquellos carrascales que podemos encontrar las zonas calizas del suroeste de la zona, en los municipios de Carrascosa de la Sierra y Valderromán, de cuyos pies se han extraído en la antigüedad bellota y ramaje para alimento del ganado, además de leña de sus ramas. 

En los montes destinados a la obtención de leña y carbón la estructura es bien diferente a los anteriores; aquí son masas densas, formadas por matas rebrotadas de poca altura que no superan los 20 años, edad que supone el turno de aprovechamiento utilizado en cada uno de los tranzones en los que se divide el monte, cortados con el sistema de explotación a matarrasa, utilizado tradicionalmente hasta la actualidad en la mayor parte de estos montes. 

No obstante los usos tradicionales silvopastorales han disminuido considerablemente, lo cual está permitiendo una expansión y regeneración de una gran parte de los carrascales.

Aves vinculadas a los encinares 

Por lo general, los encinares de la comarca, responden al mismo tipo de esquema que podemos observar en el resto de la provincia de Soria: masas de monte bajo con muchos pies que proceden de rebrotes de antiguas cortas. 

La excepción a esta norma la tenemos en el encinar de Valderromán donde se encuentran pies de varios metros de diámetro.

La aves vinculadas a estos encinares son las siguientes: 

· Gavilán Común

· Paloma Torcaz

· Tórtola Europea

· Chotacabras Gris

· Abubilla

· Torcecuello

· Pito Real

· Pico Picapinos

· Totovía

· Petirrojo

· Ruiseñor Común

· Colirrojo Real (solo en encinares de Valderromán).

· Mirlo Común

· Zorzal Charlo

· Zarcero Común

· Curruca Carrasqueña

· Curruca Mirlona

· Mosquitero Papialbo

· Reyezuelo Listado

· Mito

· Herrerillo Común

· Carbonero Común

· Trepador Azul (sólo en encinares de Valderromán).

· Alcaudón Común

· Arrendajo

· Corneja Negra

· Pinzón Vulgar

· Verdecillo

· Escribano Montesino

Densidades encontradas en el estudio de SEO (2005)

	
	Encinares

	PRIMAVERA
	67,53

	INVIERNO
	47,97


Especies más frecuentes

* PRIMAVERA

	
	ESPECIES

Encinares
	Densidades

	1º
	Mosquitero Papialbo
	14,28

	2º
	Pinzón Vulgar
	11,42

	3º
	Verdecillo
	9,52

	4º
	Totovía
	4,76

	5º
	Curruca carrasqueña
	3,80


* INVIERNO

	
	ESPECIES

Páramos
	Densidades

	1º
	Carbonero Común
	8

	2º
	Mirlo Común
	8

	3º
	Herrerillo Común
	6,66

	4º
	Reyezuelo listado
	5,33

	5º
	Trepador Azul
	5,33








Inventario de hábitats, flora y fauna vertebrada, diagnóstico y propuestas de conservación en la comarca de Tiermes-Caracena (Soria)


